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DE S, M, 
r SEÑORES DEL CONSEJO, 
POR LA QUE SE EXHORTA A 1,0% M, RR, ARZOBISPOS, 
RR. Obispos y demás, Prelados, Eclesiásticos % establezcan en sus 
respetivas Diócesis y territorios la prádica que se observa en 
el ArciprestazgQ de Ager del Principado de Cataluña en quan-
to á los requisitos que deben preceder para contraer 
matriraonio los hijos de familia. 
AÑO 1784 
EN MADRID 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 
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DON CARLOS POR L A GRACIA DE DIOS 
Rey de Castilla, de Leónv de Aragón, de las Dos-
Sicilias, de Jerusalén , de Navarra , de Granada , de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se-
villa , de Cerdeña , de Córdoba, de Córcega, de Mur-
cia , de J a é n , de los Algarbes , de Algecira , de G i -
braltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orien-
tales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océano 5 Archiduque de Austria 5 Duque de Borgoña, 
de Brabante y de Milán ^ Conde de Abspurg , de 
Flandes, Tiról y Barcelona 5 Señor de Vizcaya y de 
Mollea &c. Muy Reverendos Arzobispos, y Reveren-
dos Obispos del mi Consejo, y demás Prelados Ecle-
siásticos de estos mis Reynos y Señoríos á quienes cor-
responda lo contenido en esta mi Real Cédula : Ya 
sabéis que en el capítulo diez y ocho de la Real 
Pragmática-Sanción expedida en veinte y siete de Mar-
zo de mil setecientos setenta y seis, por la que se es-
tableció lo conveniente para que los hijos de familia 
con arreglo á las leyes del Reyno pidiesen el consen-
timiento ó consejo paterno antes de celebrar exponsa-
,ies, se os exhortó particularmente hiciéseis que vues-
tros Provisores, Visitadores , Promotores-Fiscales y V i -
carios , Curas, Tenientes y Notarios se instruyesen de 
la misma Pragmática, y de las prevenciones explicadas 
en ella para que igualmente promoviesen y concurrie-
sen á su debida observancia y cumplimiento. Y en la 
Real Cédula que con la misma fecha se os comunicó 
al propio tiempo, se excitó vuestro zelo para que die-
seis las mas oportunas providencias á fin de que tuvie-
A 2 se 
se su debido efedo la expresada Pragmática , así por 
ser muy propio de vuestro ministerio pastoral evitar se-
riamente toda ocasión y motivo de que los hijos falten 
á la debida obediencia de sus padres, de que resulta-
ban tantas ofensas á Dios, y funestas conseqüencias 
al honor y tranquilidad de las familias, como por lo 
que encarga y recomienda en esta parte la Santidad 
de Benedifto XIV en su Encíclica de diez y siete de 
Noviembre de mil setecientos quarenta y uno , en que 
os hizo el mas serio encargo de que cuidadosamente se 
examinase y averiguase la qualidad , grados , condi-
ción y estado de las personas que solicitaban contraer 
matrimonio, y particularmente si eran hijos de fami-
lia , cuyos padres justamente disentían de sü celebra-
ción* Fundándose el mi Consejo en el referido capítulo 
de la Pragmática, y en la Real Cédula, expidió una Cir-
cular en diez y nueve de Enero de este año á Vos los 
M . RR. Arzobispos , RR. Obispos , y demás Prelados 
Eclesiásticos, en que al propio tiempo que se os ma-
nifestó estar el mi Consejo firmemente persuadido de 
que con vuestro acreditado zelo pastoral haríais dichas 
prevenciones, y no perderíais de vista el cuidado de que 
tuviesen su debida observancia estas justas y sabias in-
tenciones manifestadas en dicha Real Pragmática y 
Cédula; sin embargo para que no llegase el caso de 
verse el Consejo en la necesidad de pasar á mi Real 
noticia ( conforme á los encargos en que se halla ) la 
omisión ó descuido que pudiese haber acerca de lo re-
ferido , renováseis y recordáseis á vuestros Provisores 
ó Vicarios generales , Visitadores, Promotores-Fiscales, 
Curas, Tenientes y Notarios e l puntual cumplimiento 
de la expresada Real Pragmática y Cédula, con en-
cargo especial de que se arreglasen á lo prevenido en 
sus capítulos en quantos casos les ocurriesen. A l mis-
mo tiempo que avisó el recibo de esta acordada el Ar-
el-
cipreste de Ager en Cataluña , manifestó al Consejo 
que en aquel territorio con arreglo al Catecismo de S. 
Pió V que era la moral que habia mandado se leyese 
y pradicase V se enseñaba públicamente á los fieles la 
doctrina siguiente: « Que faltan los hijos de faííiilia, 
„ que sin el consejo y bendición de sus padrei tratan 
„ de contraer Matrimonio, y que estando en pecado 
* mortal no se les puede admitir á la participación de 
w los Santos Sacramentos, y por ello se les debe díla-
i? tar hasta haber pradicado esta diligencia: Que quan-
t) do se tenia noticia de que el hijo de familia pidió 
w al padre y obtuvo m consentimiento, en la pública-
w cion de moniciones que por ningún caso se dispen-
« saba en los matrimonios de esta naturaleza :, se ex-
99 presaba la circunstancia de haberse tratado y con-
9» venido el matrimonio con expreso consentimiento 
» de los padres, y en la partida que se escribía en los 
a cinco libros, se anadia también esta circunstancia 
^ después de haberse celebrado con palabras de pre-
« senté el matrimonio , siendo cargo de la Visita de cin-
9) co libros la omisión de ella, que se hacia rigurosa-
M mente todos los años contra los Curas Párrocos en el 
* caso de haber sidos omisos^ y que quando acontecía 
» disentir el padre de familias, se embiaba^ el conoci-
v miento del disenso al Juez Secular competente, y 
» mientras pendía y estaba indecisa la resolución, se 
« suspendía todo ulterior procedimiento, cuya prádica 
« era la que el Arcipreste habia mandado observar en 
» cumplimiento de la Real Pragmática, y lo hacia pre-
« senté al Consejo para que viese si habia alguna cosa 
w que añadir para la perfeda observancia de la ley 
« Real, de cuyo interés por el bien temporal y espi-
* ritual estaba tan persuadido, y que todo lo obede-
« ceria puntualmente como buen Ciudadano y Vatsallo 
» mio.w Y habiéndose visto en el mi Consejólo que ex-
po-
ponía él Arcipreste de Ager, mandó se le respondiese 
que quedaba enterado y aprobaba la práftka que se 
observaba en aquel Arciprestazgo, la que extendiese 
é hiciese saber á todos los Curas Párrocos para el mis-
mo fin, y que si para ello contemplase confeniente fi-
xar Edifto , lo hiciese. Con este motivo reconoció y 
estimó el mi Consejo que la práftica establecida por di-
cho Arcipreste era la que mas se acercaba al cabal y 
exádo cumplimiento de lo prevenido en la citada Real 
Pragmática, á la debida observancia de las demás le-
yes Reales que tratan de este asunto y disposiciones 
canónicas desempeñando su espíritu por unos medios 
muy acomodados, y por los quales se verificaba el exa-
men y averiguación que encargaba y recomendaba la 
Santidad de Benedifto XIV en su citada Encíclica. Y 
deseando que esta providencia se extendiese á todo el 
resto del Rey no por el fruto y favorables conseqüen^ 
cias que de ella debian esperarse estableciéndose seme» 
jante método uniformemente, lo puso el Consejo en mi 
Real noticia en consulta de veinte y tres de Marzo de 
este año con el didámen que en el asunto estimó con-
veniente. Y por mi Real resolución á dicha consulta que 
se publicó en el mi Consejo en diez y siete de Mayo 
próximo he tenido á bien conformarme con su parecer, 
y mandar expedir esta mi Cédula: Por la qual os exhor-
t o , ruego y encargo que luego que la recibáis pro-
curéis por aquellos medios mas suaves, y que os dide 
vuestro zelo pastoral y acreditada prudencia, el que se 
establezca en vuestras respeftivas Diócesis y territo-
rios el mismo método que se pradíca y observa en el 
Arciprestazgo de Ager en los casos que van preveni-
dos , y refiere el Arcipreste, por ser muy conforme no 
solo á lo dispuesto en las leyes del Reyno, sino tam-
bién á la constante disciplina de la Iglesia, que siem-
pre ha prohibido y detestado semejante clase de con-
tra-
tratos matrimoniales. Y para ello daréis, si lo estima-
seis necesario, las órdenes y providencias que os parez-
can conducentes á vuestros Provisores , Vicarios Ecle-
siásticos, y demás dependientes, para que todos con-
tribuyan en quanto alcancen sus facultades á que se lo-
gren mis Reales intenciones en un asunto tan útil é im-
portante al Estado, á la tranquilidad y quietud de las 
familias, y á evitar los gravísimos males temporales que 
de lo contrario se ocasionan. Que así es mi voluntad. 
Y que al traslado impreso de esta mi Cédula, firmado 
de Don Juan Antonio Rero y Peñuelas mi Secretario, 
Escribano de Cámara y de Gobierno del mi Conseja 
por lo tocante á los Reynos de la Corona de Aragón, 
se le dé la misma fé y crédito que á su original. Dada 
en Aranjuez á diez y siete de Junio de mil setecientos 
ochenta y quatro. z: YO EL REY — Yo Don Juan Fran-
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